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ESTUDIU S

Insuficiencias e inadaptaciones en
el campo de la Pedagogía terapéutica
ISABEL DIAZ ARNAL ^

Abordamos en un capítulo anterior el concep-
toto y cualidades que dístinguían en un sentido
amplío a la pedagogía curatíva o terapéutica, y
adelantábamos en él la posíbílidad de aumentar
las matices distintívos de esta especialidad edu-
catíva, al perfilar más netamente su contenido
o hacer. Vamos, pues, en el presente artículo a
discríminar las díreccíones por las que discurre
la actividad pedagógica especíalizada, detallan-
do en cada una de ellas la actitud y procedi-
mientos que requíeren los diferentes sujetos ín-
tegrados en las mísmas.

DOBLE VERTIENTE
EN LA PEDAGOGIA CURATIVA

El campo de accíón de la pedagogía terapéu-
tica general abarca una doble vertíente, dentro
de la cual se hallan íncluídos todos los casos
posíbles de variacíón y modalídad que puedan
surgír como desviación o apartamíento del su-
jeto normal. Esta doble vertíente comprende, por
un lado, a los sujetos deficientes retrasados, insu-
flcientes o subnormales; por otro, a los inadapta-
dos o dífíciles caracteríales o niños-problema.

La terminologia cambíante y renovada, según
las épocas en que se emplea, ha abandonado
progresívamente el uso de térmínos que estu-
vieron en boga y que no definían con precísíón
el contenído que el vocablo símbolizaba. Asf, por
ejemplo, el calíflcativo de anormal, propio del prí-
mer cuarto de síglo, era la denomínación dada
a todos los sujetos insertos en la doble vertfente
mencionada anteriormente: anormal era el que
manífestaba un retraso mental, como lo era
tambíén el intelectualmente normal que presen-
taba trastornos de carácter, e incluso se deno-
mínaba anormal al que tenía tma ínteligencía

privílegiada sin níngún otro de los rasgos an-
teriores.

Esta generalízación conceptual daba lugar a
equívocos, puesto que dejaba sin perfilar las no-
tas esencíalmente díspares, propias de los suje-
tos califlcados de la mísma manera. Por este
motívo, a la denomínacíón de anormal, inespe-
cíflca en su expresfón, ha seguído la de 4nadag-
tado, que es más concreta en cuanto a los lí-
mites de su contenído. Un empieo profuso de
este término ha predomínado, sobre todo, en los
últímos veínte años, sí bien se añadía siempre
una matízacíón de este calificativo: inadaptado
sensoríal o fisico, intelectual y social, etc.

Y así como la vígencía del térmíno «anormaln
declínó por su excesíva extensfón o generaliza-
ción, el de «ínadaptado^ se ha recortado en su
amplítud de apiícacíón y, en lugar de ser vi-
gente para denominar a cualquier sujeto que no
es normal, ha quedado solamente para designar
a los sujetos que pres^ntan trastornos personales,
dificultades de comportamfento, de carácter. In-
ada.ptado es, hóy, la designaeíón propia de un
sujeto que tí@né°un desajuste, un desequílíbrío
funcional y n^i una carencía o ínsuflcíencía de
facultades. Es, `-^1 se quíere, una diferencíacíón
radical y conveníente que aclara de modo defi-
nítivo la específldafl del caso que presenta el
sujeto.

En resumen, la pedagogía terapéutica tiene que
ver en su dobie vertíente, por una parte, con.
sujetos deficítaríos en alguna o varías de sus
facultades u órganos corporales o animicos
-sector de ínsuficiencias-, cualesquíera que és-
tas sean; y, por otra, con sujetos dotados de ple-
nitud o normalídad somática y psfquíca, pero
funcíonalmente desajutados o perturbados --sec-
tor' de ínadaptaciones-. El prímer ^,ector, el de
las insufícfencías, marca predominantemente una
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iaceta de tipo cuantítatívo, míentras que el se-
gundo, el de las inadaptacíones, entra de lleno
en el cualítativo.

La pedagogía terapéutica o curativa, respecto
de los insufícíentes, tíene una labor prímordial
de rehabiiitación, de enderezamiento o puesta a
punto de facultades o capacídades entorpecidas
o retrasadas en su desarrollo, para darles una
funcionalfdad y aplícacíón en el mayor grado
que sea posíble, aptítud que no aicanzarían sín
los cuídadoŝ educatívos especiales. Es la mani-
festación de la coordenada cuantitativa concre-
tada en el sujeto con que se opera; es a partír
de acuánto^ menoscabado para llegar a un
<cuánto» mejorado en capacidad y funcíona-
miento, logrado a través de ejercítación ap.ro-
piada.

Respecto de los inadaptados o difícíles, la actua-
cíón pedagógíca curatíva tíene un sentído for-
mal de estabílízación, de nívelacíón de lás reac-
cíones del sujeto que, sín presentar un desarroilo
carencíal de sus facultades, el funcionamíento
de éstas es dísarmónico y provoca conflictos de
convivencia. Esta tarea tíene matíz cualitativo,
es partir de un ncómox funcional desequílíbrado
para aminorar o desterrar la dísarmonía, previo
el estudío del caso y por medio de un contacto
personal con ei sujeto, pero sabíendo que se pue-
de echar mano de las facultades normalmente
desarrolladas en él para prestarnos colaboración.
Es fácíl comprender que en los esfuerzos peda-
gógícos con insuflcientes se acentúa más el ca-
rácter de ortopedagogia, míentras que con ína-
daptados está más patente la accíón curatíva;
esto no signíflca que haya una dícotomía radical
en la actuacíón educatíva especíal réferida a los
dos grandes típos de sujetos; lo que se quiere
poner de relíeve es que, en el muchacho deflcien-
te, la actívídad prímera es aumentar o perfec-
cíonar un nível cuántíco de posibilidades, y ló-
gícamente se va veríflcando armoníosamente en
el todo personal del sujeto, para evitar desvíos.
En cambio, en el ínadaptado se va directamente
a la curación de un trastorno de la personalídad
que ha perturbado temporalmente el funciona-
miento de facultades desarrolladas normaimen-
te, curacián que se logra destruyendo el motívo
entorpecedor o desencadenante.

Naturalmente, hay ocasiones en las cuales jun-
to a una insuftcíencía mental se da ínadaptacíón
caracteríal; en estos casos la actuación pedagó-
gíca actúa simultáneamente en ambos frentes,
pero ella no ínvalída las afirmacíones anterío-
res sobre la diversídad de actuación.

EL PEDAGOGO TERAPEUTA
ANTE LOS NII^(OS INSUFICIENTES,

DEFICIENTES O 5USNORMALES

El primer paso para poner en marcha una
labor educatíva especíal es la consíderacíón del
cuadro personal que presenta el ,nifío necesitado

de reedu_cación. Quíero dejar aclarado de una
vez para síempre que esta notación triple -ín-
suficiente, deficiente y subnormal- referida al
níño deficítarío en su mentalidad y personalidad
en general, no son sino tres adjetívos que tíenen
el mismo sígniflcado, a pesar de que el orígen de
su lanzamíento en el vocabularío usual es muy
díverso. Insujiciente es la palabra adoptada por
la Organizacíón Mundial de la Salud para desíg-
nar al sujeto afectado de intelígencía ínferior a
la normal; detictente es el adjetívo que se em-
pleó comúnmente en el lenguaje psicológico, con-
trapuesto en cierto modo al de inadaptado, para
índícar la misma sígnifícación de intelígencía dis-
minuída; subnormal ha sido un término acuñado
en el desarrollo de las Jornadas técnicas en fa-
vor de estos niños, celebradas en Madrid en 19a3,
a partír de las cuales todas las asocíacíones de
famílías con hijos retrasados la emplean y la
introducen en el ambíente socíal en general.

Como el insuflciente es un níño de intelígencia
corta, es un oligoiréníco, según la termínología
clásica, nosotros emplearemos est^r notacíón a lo
largo del trabajo por ser unívoca y contríbuír a
la clarídad de la exposición.

^Cuáles son los casos más frecuentes que se
presentan al pedagogo especíalízado dentro del
campo de las tnsuticiencias, o sea, qué clase de
níños tendrá que reeducar?

Damos por supuesto que cada níño es un caso
partícular y exige una referencia dírecta a sus
cualidades y necesidad; pero, aun teniendo muy
presente esta consíderación ineludíble, la varía-
bilidad de presentacíón de níños oligofrénicos
viene a encuadrarse aproxímadamente en esta
casuístíca :

Niños oligofrénicos puros, sector numeroso,
caracterizado por una inteligencia límitada co-
mo rasgo discriminativo fundamental. Esta lí-
mítacíón de ínteligencía o. retraso mental varía
en grados de ligero a profundo; el cuadro per-
sonal del níño o muchacho está plenamente de-
flnído y absorbído por su escasez intelectual.

Niños oligofré^aicos afectados de epilepsia.
Reúnen las característícas de los anteríores, y a
ellas se sobreañade el sufrímíento de crisís con-
vulsivas graves de períodícídad varíable, con las
que hay que contar al actuar pedagógícamente.

Niños oligojrénicos con trastornos psicomo-
trices. Estos sujetos presentan junto al déflcit
intelectual díflcultades y aiteraciones en la ca-
pacídad de movímíento, en su coordínacíón o
sincronización, como consecuencía de procesos
encefalíticos, meníngítís, hemíplejías, etc.; fac-
tor éste de la ejecucíón defectuosa de movímien-
tos que gravíta bastante en la tarea reeduca-
tiva personal.

Niños oligojrénicos con rasgos de psicopatia.
Es decír, retrasados mentales que maníflestan
también dificultades de conducta, perturbacíones
emocionales que alteran su psíquísmo; Tasgos
psícopátícos de índole díversa -ínestabílidad, ne-
gatívismo, aislamíento, terquedad. etc.-. Es cu-
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rioso observar cómo los niños que presentan este
cuadro personal no poseen en general un retraso
mental profundó, síno más bien de grado lígero
o medio.

Niños oligofrér^icos con rasgos fisiognómicos
moragoloides. Se asemejan bastante a los oligo-
frénicos puros, con gradacíón en el retraso meri-
tal que padecen y sólo díferentes de ellos en su
aspecto externo. El olígofrénico mongoloide rara
vez presenta alteracíones de carácter, pues su
extroversión exuberante les facilita la síntoniza-
ción afectíva con el medío. Sín embargo, son muy
notables las díflcultades del lenguaje entre ellos,
debido a malformaciones dei aparato fonador,
sobre todo de la lengua.

Niños oZigoÍrénicos con trastornos raerviosos.
Aquí el cuadro de inteligencia deficitaria está
acompafiado de alteracíones funcíonales del sís-
tema nervioso, bien en forma de tics, ataques o
crisís no epiléptícas, trastornos coreícos, que pro-
vocan de manera asístemática perturbaciones de
carácter y afectivídad en los nífios que las pa-
decen ; se integran también en este apartado
los nillos con senestralidad o zurderfa, con sus
problemas de percepcíón espacial y de resonan-
cía afectiva concomítante.

Toda esta casuístíca engloba la extensa gama
de manífestaciones que el nifío insuflciente pre-
senta; unas veces, se acerca de modo neto a un
tipo determínado ; otras, es más ímprecíso su
cuadro personal al reunír por partes iguales ras-
gos de dos o más típos, pero siempre dentro de
los trazos marcados en este conjunto de varía-
ciones.

La toma de contacto con la personalidad de
cada uno de estos sujetos es la que permite poner
en marcha el plan pedagógico-curativo que per-
sígue la integración del insuflciente en la vida
socíal, profesíonal, recreativa y relígíosa en la
medída en que lo permítan sus posibilidades.

Ahora bien, esta toma de contacto impulsora
de la actívídad educativa es díferente según las
categorias de los nífios inscrítos en la casuística;
con los oligofrénícos netos que no presentan ras-
gos sígniflcativos, fuera de su defícíencía mental,
el contacto y la puesta a punto del plan no tiene
dificultad ímportante; el úníco factor a tener en
cuenta es la consíderacíón del grado de ínsufí-
cíencia o retraso mental para comenzar, a partír
de él, la educación especíalizada.

No sucede lo mísmo con los que son a la vez
retrasados mentales y epíléptícos. Esta afeccíón
modiflca notablemente la personalídad en el sen-
tído de hacerla más irritable de carácter y muy
apegada a formas de actividad y a actitudes es-
tereotipadas. Además, el hecho físíco de las con-
vulsíones tíene una gran repercusíón en la capa-
cidad de rendimiento de estos sujetos por el es-
tado de confusión mental y debilítacíón de la
memoria consecutivo a las crisís, así como por la
influencia pernícíosa del esfuerzo prolongado que
exija al epiléptíco un desgaste nervíoso previo a
la presentación de la crísis convuisíva.

Los niños con trastornos diversos er^ su capa-
cidad de movímiento tíenen también un handicap
para entrar en cóntacto con los demás, puesto
que la vía íntelectual está dismínuída y la motriz
deteriorada; las ocasíones de relacíonarse por me-
dío de juegos o activídades de movimiento son
más limítadas que las de los demás, y la prímera
actuación del pedagogo es dejar expedíta o for-
talecer la vía motríz que facilíta el íntercambio.

Con los oligofrénicos que muestran rasgos de
carácter difícultoso es necesario dotarles de una
estabílízacíón o apaciguamíento progresivo que
permita adelantar con provecho en el estableci-
míento de relacíones de convivencía y asegurar-
les una permanencia lo más prolongada posibie
hasta hacerla habítual. Es inútil echar a andar
en el proceso educatívo sin que el cuadro perso-
nal del nifio se estabilíce simultáneamente, por-
que los esfuerzos resultarían baldíos.

La tolria de contacto con oligofrénicos mongo-
loides es bastante más factible que en los ante-
riores porque son, en general, muy socíal^les, ex-
presívos y volcados al exteríor, siendo fácíl es-
tablecer relacíón con ellos y aun entre ellos mis-
mos, lo cual allana notablemente el camino.

Por últímo, los níHos retrasados con trastornos
nervíosos son un caso partícular del epíléptico,
aunque sín la periodícidad sístemátíca ni la gra-
vedad de repercusí/5n de éste. No obstante, las
diñcultades de contacto exísten, sín que sean in-
soslayables, por las explosíones bruscas y víolen-
tas provocadas por las alteraciones nervíosas, sí
bien no tienen gran trascendencía por su escasa
duración y su carácter de pasajeras.

Es, pues, imprescindible un desbroce de matí-
ces personales que se adhieren al hecho funda-
mental que caracteríza al ínsuflciente, cual es e1
de su inteligencia escasa y que, a yeces, lo en-
mascaran y hacen más eomplicado el tratamien-
to. Una vez puesto en claro, el ítínerario de la
tarea pedagbgica especial tratará de recuperar,
mediante ejercitación de actívídades, el mayor
número de facultades o destrezas; de habituar-
las, con un sentído de permanencia progresívo, a
la adecuación de situacíones vivencíaIes que ase-
gurarán al insuflcíente una mayor facilídad de
obrar ; de aflnar ai máxímo las oportunidades que
presente para hacer de él un hombre, una per-
sona para arrancarle del nível ínfrahumano eu
que se mantendría abandonado a su ínsuflcíen-
cía. Los procedímientos específlcos para alcan-
zarlo será^n objeto de otro estudío.

LAS INADAPTAi.̀ ^IONES PERSONALES

Y LA ACTUACION PEDAGOGICO-CURATIVA

Así como la vertíente anterior podría denomí-
narse de las carencías o deflcíencías, ésta puede
llamarse con propiedad la vertiente de las dísar-
monias o disfuncíones. En efecto, el inadaptado,
difícíl, nifio-problema es un nífio o muchacho,
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un indívíduo que, a pesar de poseer íntelígencía
normal y de no presentar ningún difícil cuántico
en su desarrollo, están en conflicto con el am-
biente y aun con ellos mísmos. El funcionamien-
to de su personalidad está desajustado, el ejer-
cicio e influencia de su afectívidad , y voluntad
trastornan su conducta o comportamíento y le
ponen en sítuación de fricción en los ambientes
escolar, familiar y socíal. Por esto se les ha de-
nominado también ínadaptados socíales, o mu-
chachos anti o asociales, adjetivos que no dicen
otra cosa que un choque con las normas habi-
tuales de relacíón socíal en mayor o menor grado.

En el insuflciente la raíz de toda su afección
estaba inserta en su propío organísmo; en el

inadaptado o dífícil se halla repartida entre dos
mundos dístintos: e1 ínteríor al índívíduo, su
propío yo, y el exteríor o círcunstancía que le
encuadra. Ambos son el orígen del proceso psí-

quíco anómalo que constítuye la ínadaptación.
La disposición ínterna y el ambíente son la cons-
telacíón clave de la que arrancan las perturba-
cíones lígeras o profundas que conducen al nifio
a choques con su ambiente. Ninguna de estas dos
variables deja de actuar a lo largo de la vida
del hombre, porque sí es cíerto que el bagaje

heredítarfo de cada uno constituye algo índele-
ble y personalísimo, tampoco es falso que ese
núcleo disposícíonal que encíerra el índivíduo se
desenvueive y madura dentro de un marco físico,
materíal, espírítual; es decír, el ambiente en sus
variadas iacetas y amplítud.

La frase del poeta de que «el hombre es un
ómnibus en el que viajan todos sus antepasadoss>,
para índícar el poder de la herencía, de lo innato,
estaría muy bien compensada con aquella otra
en la que se afírma que «el hornbre es un espejo
que refleja fíelmente todo lo que contempla», la

cual destaca la modífícacíón que ímprime uná
habítuación continuada al ambiente que nos ro-
dea. E1 niño, m^s que el adulto, es presa de las
iniluencías externas porque, sobre todo en los
prímeros momentos de su vída, tíene una depen-
dencia total de los mayores, y solamente cuando
alcanza la adolescencía y juventud es capaz de

rechazar ínflujos del exterior y crearse sus vi-
vencías; pero, aun entonces, la influencía am-
bíental no se desvanece ní pierde influencía; lo
que varfa es la capacidad de absorcíón o modifi-
cación del índividuo para captarla o aprovecharse
de ella.

Siempre hay factores disposícionales y am-
bientales con predomínancia de unos o de otros;
unas veces, el ambíente es el factor desencade-

nante, otras la dispo^icíón interna es el agente
príncipal. La conjuncíón de estoŝ diferentes fac-
tores negativos conducen a la inadaptación, pero
tambíén la conjuncíón de un medio favorable

con una estructura psíquíca totalmente clisarmó-
nica conduce igualmente con frecuencia a este
término. En suma, los factores sociales e índi-
víduales, conjugándose, condícior_an la aparíción

de las perturbaciones del carácter o del compor-
tamiento. Veremos ahora las diversas formas de
presentación de las inadaptaciones.

INADAPTACIONES POR
FACTOR INDI'^VIDUAL PREDOMINANTE

Niños de educabilidad dificil por crisis de des-
arrollo.-Las dos épocas críticas mé,s importantes
se dan entre los dos-tres años, y en la pubertad,
de los doce a trece años aproxímadamente. En
ambas ocasiones el níño presenta dificultades de
integracíón, que son normales durante un cierto
tiempo, pero que suponen una ínadaptación cuan-
do estas manifestacíones se prolongan durante
períodos largos.

En la crísis del níño pequeño éste tiene que ha-
bítuarse e íncorporarse al mundo exterior, mucho
más amplio y dístinto que el familiar, úníco ire-
cuentado por él hasta entonces. En la pubertad
son las fuerzas internas del chíco las que hacen
eclosión y desencadenan la transformación al en-
frentarse con el mundo.

Las manifestacíones típicas del níño difícil que
se acusan con mayor frecuencia son terquedad,
apartamiento o regresión. La terquedad se ex-
presa claramente con estallídos de cólera y ne-
gatívismo marcado; la agresión es el dístintívo.
EI apartamiento se da en los niños ínaccesibles,
que no hablan con franqueza ní espontaneídad,
apocados en la manera de actuar y sín presentar
problemas aparentes de díscíplina; muchas ve-
ces, esta docilidad piolongada oculta una rebel-
día que se expansiona de modo agresivo en eta-
pas posteríores del desarrollo. La reqresión es
una postura o actitud que encarna una deten-
cíón del desarrollo del níño al tornar de nuevo,
al retroceder a fases anteríores de su evolución
que ya estaban superadas.

La base común de estas tres reacciones está en
dos elementos clave; la dificultad de adaptación
a la comunidad, por un lado, y la inseguridad
interna, por otro. Frente a la comunídad, ante
la que se síenten extraños, unos reaccionan re-
belándose contra sus semejantes (tercos); otros
se subordinan servilmente a la comunidad (re-
traídos); los terceros buscan el apoyo de las per-
sonas que les rodean ante la situación difícil (re-
gresión>.

La ínsegurídad personal se traduce en pusila-
nimidad en el enfrentamiento con situacíones
nuevas; como no les comprenden, ní sintonízan
con el ambíente, el estado de angustia que les
produce la adaptacíón defectuosa y el sentirse
ínseguros se enmascara por medio de artifícíos
compensadores: por ambivalencía afectiva-odío-
celos- en las reaccíones de terquedad; por ro-
tura del contacto con el mundo, en el aparta-
míento, refugíándose el níño en el dominio de
la fantasía; está como ido de la realídad y no se
oríenta en ella cuando se le hace volver de su
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ensímísmamiento; por último, huyendo al pasado,
regresando a etapas que le son familiares porque
ya las ha vivido y no le suponen problema.

Está patente en estas crísis un conflicto social
entre el «yo» y el <.nosotros», meta esta última
hacia la que irremisíblemente debe conducir el
desarrollo personal. Fritz Kiinkel, en su Crisis
del carácter describe magistralmente el meollo
de la crisis del desarrollo, al reconocer en el ni-
ño, desde el prímer momento, la actitud del «nos-
otrc.s» que se eleva sobre los deseos y las ansias
del Yo. No se añade a los instíntos puros en el
curso del desarrollo, síno al contrario; sólo la
vívencia ^°1 ser dejado-sólo hace aparecer el Yo,
cuyo vencimíento debe ser aprendido después de
nuevo. El paso del predominío de ^ina actitud al
predominio de otra representa siempre una críaís
en el desarrollo. Y este cambio del principio do-
minante representa para la vívencia cada vez
algo como un «muere y desarróllate», un ocaso
y un nuevo comienzo.

Incluso cuando en la práctíca la transición se
realíza lentamente, contínuada y casi ímpercep-
tiblemente, es en el fondo una revolución, una
negación de lo pretérito y una aceptacíón de algo
nuevo que contradice a lo antiguo. La palabra
«crísis» recuerda que se trata de un proceso ^pe-
ligrpso, de una sacudicia interíor y del pelígro de
la pérdída del equilibrío en un punto en el que
se ha de arríesgar aigo y que depende de que
se arriesgue, en el punto en el que el hombre
decide por sí mismo lo que es. Toda acción que
supera la «crisis» mediante una «síntesis» enri-
quece la base de reacción con una nueva posibi-
lídad. Toda acción que ante la crísis retrocede a
una «catátesis» fundamental produce una resig-
nación, una domestícacíán, que consiste en una
petrificación de la base de reacción y hace im-
posible un ulteríor desarrollo.

Niños con rasqos psicopáticos.-Se ha compro-

bado que un >,^Ien número we psícópatas pueblan
la inadaptación socíal en sus variados aspectos,
aunque no pueda hablarse de la incídencia cíerta
de un típo psícopático como predispuesto a la
ínadaptacíón. No obstante, es fácil encontrarse
con níños-problema en cuyo esquema personal
hay rasgos de ínestabilidad. Si el predominío
constítucíonal es notable, este típo de ínadap-
tados rebasa ya los límites de la educacíonal, para
entrar de lleno en el de verdaderos enfermos men-
tales, que no tienen c.abida en los centros médi-
co-pedagógicos, sino en los establecimíentos sa-
natoríales.

Niños inadaptados por defectos Íisicos.-Tienen

tendencia más pronunciada a la fantasía y pre-
disposíción a los sentímí^ntos de fracaso. Los mu-
chachos en esta situacíón viven una experiencia
dolorosa que puede inducírles a sentimientos de
hostílídad y culpabílidad. Conocen bien pronto la
díferencia que hay entre ellos y los chicos sanos,
y entonces, los más inteligentes se dejan llevar
del desalíento; sin embargo, hay que tener en
cuenta las compensacíones ínnumerables que

juegan en el plano del comportamíento humano,
la voluntad de obrar, de afirmarse y de tríunfar,
que, sin duda, constituye la fuerza motríz más
ímponente. Como afirma Zavalloní, «por catas-
trófica que pueda parecer a los ojos del obser-
vador la situación del deficiente físico, se puede
muy bien aceptar, compensar y hasta supeCar, a
condíción de que las personas que le rodean
coadyuven a esta transformacíón y no la obstacu-
lícen ní con la hostilídad ní el sarcasmo, ní con
observacíones falsamente píadosas».

INADAPTACIONES
POR FACTORES AMBIENTALES

El medio es un poderoso factor desencaciFnan-
te de inadaptación, porque en él se engloban to-
dos los elementos socíofamilíares capaces de al-
terar el curso normal de la vída psíquíca del
níño. El más amplio sector de influencias se en-
cuentra en los grandes desequilíbrios económi-
cos a escala mundial y el contraste entre la opu-
lencía y la misería que acarrea el malestar ge-
neral; por otra parte, las guerras y conflictos
internacíonales influyen negatívamente en los
padres, tanto por la ruína material, los deplaza-
mientos, etc., como por el deteríoro psíquíco y
moral traducído en, tensíón, temor, incertidum-
bre y angustia, motívos todos que dejan inermes
al educador, al psicólogo y al pedagogo, que son
conscientes de ellos.

Ya en un radío más restringido, pero de gran
influencia, está, el círculo familiar, de accíón más
directa sobre el niño; no es la Aosición social de
la familía la que protege a los míembros contra
los trastornos de carácter, sino la unídn de los
que la componen, la fidelidad a los vínculos, las
relacíones interfamílíares, y, por desgracia, la
condición de la famílía sufre una modifieación
notable en nuestros días, acarreada por la evolu-
cíón socíal.

El aíslamíento de la familia debido a una tras-
plantación necesaría de un medío a otro reper-
cute en el níño preescolar, hacíendo que la ausen-
cia de contacto con otras personas que no sean
sus Aadres dífículte su adaptacíón escolar y
social. La ausencia del padre exigída por su tra-
bajo, el desplazamiento de la madre fuera del
hogar para ayudar económícamente a la casa,
la escasez actual de písos y la poca salubrídad
de los barrios urbanos hacen que se observe,
cada vez con más frecuencia, una confusión en-
tre las atribuciones femenínas y las masculinas,
lo cual tíende a confund^ el espíritu del níílo
y a difícultar la ídentificacíón de éste con el
progenítor del mísmo sexo.

No obstante, a pesar de esta influencía un
tanto indetermínada y general, exísten mar^ns fa-
miliares concretos que influyen desfavorabl ^men-
te en la adaptación socíal del pequeño. Ta'.es son,

entre los princípales.
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Inadaptación del hijo natural.-Dadas las con-
díciones de su concepción y supervivencia, sín el
requiŝíto de legítímidad, los muchachos que se
encuentran en esta situacfón presentan una aví-
taminosis de afeeto al ser ocultados, en cierto
modo por su calídad de ílegítímos, con derechos
personales mermados frente a los demás. Disgusto
interior que desemboca en disarmonia y trastor-
nos de carácter como respuesta a la situación de
desigualdad en que se hallan. ^

Inadaptación det huérfano:-Es importante la
orfandad, ŝobre todo si los padres mueren cuan-
do el níño tiene todavía poca eda^. Es conve-
níente destacar que el padre o la madre susti-
tuyente dei cónyuge fallecído provoca en el
menor sítuaciones graves de perplejidad, reaccio-
nando con un comportamíento de rebeldía o eva-
sión susceptible de evolucíón antisociai; el con-
flicto se origina por la difícultad que el niño
encuentra para ídentífícarse con el nuevo padre
o madre, al ser fuerte la ímagen del anteríor.

Es preciso dístinguír entre la dobie y la sim-
ple orfandad; si el pequeño se queda sin ambos
a la vez, su atención regular en institucíones ade-
cuadas le líbera de gran parte de estos trastor-
nos. Por el contrario, en el caso de sobrevívir
uno de los cónyuges del prímer matrimonio, el
niño contínúa en el hogar, a pesar de estar des-
hecho, y las atenciones que se le prodigan son
mucho más irregulares, por lo cual se presentan
rnás casos de inadaptación. Las perturbaciones
de sentírse querído por uno de los padres y acep-
tado por el otro, y la experiencia dolorosa de
ver llegar nuevos seres querídos por doble vfa
que le postergan todavía más a un segundo pla-
no en el terreno afectivo.

Inadaptación e^a los )topares desu^aidos. - Los

matrimonios frívolos, rotos o con ejemplos de-
^radantes de vicio y moralidad arrojan un buen
número de níños inadaptados, que reaccionan
así ante una sítuación ambiental dísarmónica y
molesta. En efecto, los muchachos han sido es-
pectadores de escenas poco ediffcantes, compro-
metedoras de la cohesíón y favorables a la eva-
sión de la casa, a la salida a la calle del chico
en busca de situaciones afectivas más satisfac-
torías. Esta sítuación permanente de temor y an-
gustía en el clíma famílíar determina una in-
terrupcíón de las relacíones paterno-filíales, y
al faltar estas aspiraciones afectivas familiares,

los niños y muchachos se ven constreñídos a
buscar afecto, guía, direccíón y protección en
otros campos, con otros sujetos, y de zquí la for-
macíón o nacimiento de bandas o grupos guiados
por un jefe que transforma la exuberancía ínsa-
tísfecha en aetos de víolencía, antisociales, que
les autosatísface y le sírve para desfogar lo que
tenían reprímído.

Inadaptación por el ^habitat». - También la
aglomeracíón forzosa en bloques superpoblados,
asf como la necesídad de promiscuídad de perso-
nas diferentes en sexo y edad a causa de la
vivienda reducída, arrojan un numeroso contin-

gente de inadaptacíones, encontrando en estas
alteracíones de comportarniento un modo de eva-
dirse del medio ambiente en fricción constante;
en ocasiones presentan reaccíones de rebeldía y
agresión que desembocan en la delincuencia. El
sloqan de que una alimentacfón suficfente, vi-
víenda adecuada y vestimenta confortable son
las tres condiciones materiales imprescindibles
para una existencia normal es verdaderamente
una realídad.

Inadaptación por educación equivocada.-Este
factor de ínadaptacíón no alude a la escasez de
medios materiales para verificar la educación,
síno al proceder erróneo de muchos padres o
profesores, que no saben conducir a los níños al
concederles excesiva blandura o rígidez en sus
reaccíones; esta actítud desmesurada hace fraca-
sar al niño socíalmente, perturbando notable-
mente su proceso de maduracíón personal. En
efecto, la dureza extremada o autoritarismo de
los padres determína en el pequeño una com-
preslón de su espontaneidad, de su naturalidad
expresíva, que acaban por convertírse en rebel-
día y agresívidad latentes (que se actualizan por
el menor motivo) para dar salída a tanta coac-
ción soportada. La personalidad del niño nece-
sita, para su madurez, de la ternura maternal y
de la autoridad afectuosa del padre, pero no de
la opresión continuada, que anula y destroza su
personalidad en lugar de hacerla pujante.

Tan nociva como la rigidez extremada es la
demasiada blandura, el dejar hacer al niño cuan-
to le apetece y le viene en capricho, porque no
hay posíbílídad de relacíón social alóuna, de
vínculos de convívencía basados en la veleidad
individual; surge ínmediatamente el conflicto 0
fricción y el desajuste del pequeño en cualquíer
ambíente porque no se le ha educado adecuada-
mente, no se le ha enseñado a acomodar su ac-
cíón a la de los demás, cedíendo ante ellos como
los demás decen de su parte.

El apegamiento excesivo al cariyzo del hijo, so-
bre todo por parte de la madre (que satisface
de este modo una exacerbación afectiva), causa
graves trastornos en el proceso de socíalízación
del hijo en su madurez personal, al hacerle in-
seguro y ansioso, al llegar a la adolescencía, en
la cual el muchacho busca, naturalmente, otras
fuentes de ^afecto que las que hasta entonces le
proporcionaba la família, sin que abandone ra-
dicalmente ésta.

Las preferencias paternales hacía uno de los
híjos, cuando éstos son varíos, provocan en el
postergado una actítud de resentímíento ante
el trato desigual, desajuste o inadaptación, que
es una señal de protesta hacía sus derechos de
igualdad filíal, desatendídos o menosprecfados.
Esta situacíón sutil que muchos padres descono-
cen pasará inmediatamente si se opera un cam-
bio en la actitud paternal anómala. Por el con-
trario, la perseverancia en esta actitud defec-
tuosa puede malograr el futuro del hijo que
seguía un desarrollo normal, pero que ahora aban-
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dona todo esfuerzo en las tareas escolares o de
aprendizaje, adopta una brusquedad de modales
y responde violentamente a la menor ocasión
porque el dísgusto ínterno, la dísarmonía afectiva
que le embargan no le permíten hacer nada a
derechas.

Esto mismo sucede con el pequeño que ve llegar
un nuevo hermano con el que ha de repartir las
atencíones paternales, hasta entonces todas re-
feridas a él. Sin embargo, muchas veces es la
actítud de exagerada novedad hacia el recién
llegado la que agranda esa repartíción de cuida-
dos, que con un poco de tacto por parte de los
padres no surgiría y serviría además de un factor
de estímulo para el pequeño.

Inadaptaeión par diversidad de Jrentes educa-

tivos.-El niño cuando es níño y el muchacho

por serlo necesitan de una continuídad de la
línea de conducta, que aprenden de las acciones
de los que le rodean y conviven con él. Ahora
bíen, como el círculo más próximo a su actividad
es el de la família, cuando en ella se integran
parientes, además de los padres (tíos, abuelos,
etcétera), que, como es lógico, tienen díferente
grado de autoridad respecto del chico y, por lo
mismo, criterio y actuación diferentes, el mucha-
cho víve un contraste contfnuado y hasta oposí-
cíón, a veces, que le conducen a una inseguridad
nada recomendable. En efecto, no sabe cómo ac-
tuar porque el mosaico de actitudes vivídas en
contacto con los dístíntos paríentes le dejan per-
plejo respecto de una mísma acción: los abuelos
la alaban, los padres la vituperan y los tíos no
le conceden importancía alguna. El niño entonces
se aferra a la postura que satísface sus deseos,
aunque no sea la correcta; prefiere a los parien-
tes que halagan su proceder, inclínándose por las
actitudes concesívas de éstos, los elíge frente a
todos los demás y ante éstos se rebela buscando
proteccíón en la convivencia educativa perjudi-
cíal. La inadaptacíón del chico no se hace tardar,
y sólo la unidad de acción y de sancíón de los
numerosos famílíares será el remedio del desajus-
te producído en aquél.

Inadaptación por incultura o)`racaso de los
padres.-Aunque no es tan frecuente como las
anteriores, sin embargo, se dan casos de inadap-
tación en muchachos procedentes de hogares cu-
yos padres, incultos o poco evolucíonados, no sa-
ben sintonizar con el híjo, que ha podido cultivar
su íntelígencía y sus capacídades. La separaeíón
entre ambos se hace tan profunda que difícil-
monte se acoplan entre sí por no haber apenas
puntos de contacto, a no ser la paternídad o fi-

líación.

En otras ocasiones, la inadaptacíón es produ-
cída por el fracaso de la actuación parental, so-
bre todo en los matrimonios sin hijos que adop-
tan demasiado tardíamente y cuya actuación edu-
catíva es- muy deficiente o equivocada.

Inadaptación en ^natrimonios de cónyuges de

nacionalidad distinta.-La segunda guerra mun-

díal, con sus secuelas de orfandad, ha dado oca-

[251] 103

sión de comprobar ampliamente las dificultades
que el hijo de padres de nacionalidad dístínta
experimenta, ya que entraña a la vez una dupli-
cidad de estílos de vida y de modos de reaccíonar,
a los que cuesta asimilarse de modo posítivo.

COMO SE RECONOCE AL INADAPTADO

Decíamos al tratar de la dobie vertiente que
abarca la actuacíón pedagógico-curativa, que al
insuficiente se le distingue con más precisión
porque su dismínucíón de intelígencia le recorta
y delímita. En el ínadaptado son los rasgos de
carácter los que matizan su personalidad des-
ajustada. Estos rasgos se dan a veces varios años
antes de que se reconozcan como tales sintomas
y varian con la edad. Entre los más importantes
y signifícatívos están:

Propensión a la mentira. Desobediencia y fal-
tas a clase. Tendencia al vagabundeo. Fracaso de
medidas educativas. Malos rendimientos escola-
res (con íntelígencía normal, mala conducta y
faltas ínjustifieadas). Contraste entre cariño y
afecto y terquedad extraordtnaria. -- La persís-
tencía de estos síntomas acusa una verdadera in-
adaptación.

L,a precocidad en ,^a presentacíón de inadapta-
cíones está represeritada en el afán destructor,
manífestado en la destruccíón de juguetes, cosas
o instrumentos de uso diario, propíos o ajenos,
no por sed de saber, sino por satísfacer sus de-
seos de molestar. La c.rueldad es el otro rasgo
precoz caracterízada por la tortura de animales,
de compañeros, de hermanos, etc., alegrándose
de los resultados y divirtiéndose cínícamente con
ellos. Estos rasgos díscriminatívos pueden apare-
cer íncluso en la edad preescolar.

Además de estas muestras generales que pre-
sentan todos los muchachos inadaptados, hay
rasgos más acusados en unos que en otros, des-
tacándose como de mayor frecuencia los si-
guientes:

Los impulsivos, que escapan a las obligacíones
de la escuela por mal rendímiento o por conflíc-
to con el profesorado; tienen gran presuncíón
y habílídad y se hacen interesantes.

Los extravaga^ates, sujetos faltos de armonia
ínterna, que todo lo empíezan mal, al revés; ha-
cen planes numerosos sín termínar ninguno, fra-
casando en sus intentos. Son muy irrítables, y
Ilaman la atencíón por sus rarezas.

Los embusteros, de fantasía desbordante, son
hábiles de expresióri, pero de inteligencía lími-
tada, acusando una gran superfícíalídad. De ma-
yores tíenden al derroche, fraude y estafa.

Los desalmados, fríos de sentímíento, ínsensi-
bles e índíferentes a las buenas accíones; son in-
socíables, desvergonzados e ímpertinentes. Se da
en ellos el afán destructor y de tortura, siendo
hábíles en poner apodos.
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Los débiles de voluntad, abúlicos e inestables,
poseen una defectuosa capacídad de concentra-
ción, son egoistas y tercos; fácilmente ínfluen-
ciables, sín voluntad propia ní perseverancía, se
dejan llevar de un falso entusiasmo que pasa
rápidamente.

Como puede apreciarse, los diferentes rasgos
apuntados van dírectamente encamínados a lla-
mar ia atención por parte del muchacho ínadap-
tado. Pero como los resortes de que disponen se-
gún la edad son diferentes, hay una separacíón
neta entre las reacciones de desajuste emocíonal
del pequeño y del mayor.

Cuando el niño es de corta edad, dos a cuatro
años, como su desarrollo personal es íncipiente,
ma^tiJiesta alteraciones dirigidas al deterioro 0
perjuicio de su propia persona; deja de comer, de-
vuelve comídas, olvída el vestírse solo, no se asea
ni controla necesídades, porque son los únicos
elementos de que dispone para atraer sobre él
la atención y el cuídado de sus padres.

Cuando es un muchacho de diez, doce o cator-
ce años, no emplea estas actitudes para mostrar
su ínadaptación; por el contrarío, comete actos
de rebeldía, descuido de estudios, mentíras, hur-
tos, etc., que causan un ímpacto moral, y mate-

rial a veces, en sus familiares y relaciones so-
ciales. Se ocupan de él, no porque su propia per-

sona sufra, síno por la trascendencia e inJluencia

que tie^aen los actos que realíza en la reputacíón
famílíar.

No se lastiman aqui bíenes materiales ní per-
sonales del chíco, sino bienes morales y valores
que pertenecen en común a la famllia y al mu-
chacho. La negativa a comer no es tampoco ras-
go frecuente en el muchacho inadaptado; más

bien satisfacen su glotonería comprándose dul-
ces y meriendas durante las escapatorias con el
dinero sustraído. Por otra parte, y en virtud de
la diferencia de sexo, la muchzcha ínadaptada
tiende a ínsinuar su feminidad con adornos exa-
gerados y maneras de vestir, míentras el mu-
chacho trata de destacar su precocidad de hom-
bre en su lenguaje y en el hábito desmedido de
fumar.

Estas son, en sintesis, las varíadas formas de
iriadaptacíón íntegradas en la vertíente de ac-
tuación ĉualitativa de la pedagogía curativa; en
comparacíón, es mucho más extensa tíue la ver-
tiente de las ínsuficíencías, pero realmente éstas
son ígualmente numerosas desde el vunto de vis-
ta de la comprensión, mientras que las ínadap-
taciones lo son desde el ángulo de la extensíón.

La tarea reeducatíva en las ínadaptaciones es
más dura y dificil, pero bonita y profunda, ya
que significa un apacíguamíento progresivo de
estratos personales dei muchacho y una armoní-
zacíón de niveles de desarrollo díslocados en su
fondo. La intelígencía nos puede ayudar en esta
tarea, pero también puede ponérsenos enfrente.
Sin embargo, podemos llegar a hacer compren-
der al sujeto nuestra finalidad y su deseo, y en-
tonces la labor se símplifica.

Pero lo decisivo, lo que, en definítiva, da el
triunfo a la actuacíón pedagógíca curativa en su
enfrentamíento con la inadaptacíón es el mane-
jo del resorte afectívo auténtícamente llevado.
La reflexíón fría, con ser buena, no es operante;
lo que mueve al muchacho a reacíonar, abando-
nando posturas torcídas y actitudes inadecuadas
es la capacídad de amor comprensívo encontrada
en la persona del pedagogo y en su fírmeza in-
cansable por llevarle a la meta.

La televisión, promesa y
amenaza educativas
I: Televisión infantil y vida de familia

JESUS GARCIA JIMENEZ
Director técnico de Comunicación Social
en el GESTA (Ministerio de Información y Turismo)

En el momento en que redacto este trabajo, el

número de televísores se eleva ya a la cifra de

1.300.000. Un 1.300.000 hogares espafíoles son

ya muchos hogares para contínuar creyéndo-

nos díspensados de afrontar el hondo proble-
ma de los impactos que, para bíen o para mal,

está producíendo la televisíón en nuestra vída de
família.

Con estas líneas no pretendo adefender a la.
familia^ contra el ^zpeligro de la televísíónn. Pre-
tendo ir mucho más allá. Quíero dístinguír cla-
ramente desde el comíenzo la que podríamos lla-


